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NOTA

Este texto estaba destinado a servir de base a mi intervención en el acto público de solidaridad con 

Palestina convocado para el jueves 15 de enero de 2009 en el Centro Educativo Municipal de Don 

Benito (Badajoz). Las sucesivas objeciones interpuestas por el Ayuntamiento de Don Benito, 

gobernado por el Partido Popular, a la celebración de este acto en el citado Centro Educativo -trabas 

sobre cuyas motivaciones me abstendré de especular aquí- han obligado a su cancelación. En este 

momento, el grupo de ciudadanos de Don Benito y Villanueva de la Serena que promovemos esta 

iniciativa seguimos buscando otra ubicación adecuada para la celebración de este acto.
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Quiero  empezar  dando  la  bienvenida  y  las  gracias  a  todos  los  presentes  por  haber 

secundado  esta  convocatoria  ciudadana.  Esta  noche  el  silencio  indignado,  la  rabia 

encerrada  en  la  soledad del  pensamiento,  que  nos  acompañan como una  mala  sombra 

desde hace tres semanas, se transforman en palabra, se reelaboran en común y se ponen 

en  juego,  como  una  fuerza  a  tener  en  cuenta  por  quienes  maldirigen  el  curso  de  las 

cosas.  Esta noche en Don Benito encendemos una luz más en la estela interminable de 

actos de ciudadanía  que en toda España, en todo el  mundo,  que está  extendiéndose en 

un chisporroteo incesante que llena auditorios y plazas, asedia embajadas, inunda la red 

de  mensajes  y  extiende  kufiyas  en  los  balcones.  Una  estela  de  demostraciones  de 

condolencia y solidaridad que gritan, en todos los idiomas nacidos de la Torre de Babel, 

con todos los gestos del idioma de la ciudadanía: Palestina no está sola.

Pero,  más  allá  de  ofrecer  otra  vez  nuestra  condolencia  a  las  víctimas,  más  allá  de 

maldecir  otra  vez  a sus verdugos,  ¿qué podemos hacer  nosotros,  desde aquí,  desde tan 

lejos,  por  Palestina?  No  podemos  ayudar  a  los  niños  y  los  mayores  a  alcanzar  la 

seguridad  de  un  sótano  cuando  empiezan  a  caer  las  bombas.  No  podemos  cruzar  la 

frontera a través de los túneles para llevar alimentos y medicinas a la Gaza sitiada. No 

podemos lanzar piedras ni empuñar un fusil ante los tanques. Y sin embargo queremos, 

necesitamos  hacer  algo,  necesitamos  de  algún  modo  participar  en  la  defensa  de  la 

Palestina ocupada.  Por  eso  estamos aquí.  Reunidos en un acto  de condena compartida 

que  nos  reconforta,  que  deja  muy  claro  de  qué  lado  estamos  entre  las  alimañas  y  sus 

víctimas. Pero, seamos sinceros y realistas, esto nos reconforta más a nosotros que a los 
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habitantes  de  Gaza.  Ninguna  palabra  nuestra  detendrá  los  misiles  y  las  balas.  Los 

malnacidos  que  ordenan  disparar  sobre  Gaza  son,  como  las  bestias  más  bajas, 

completamente indiferentes a los dictados de la razón y la palabra.

Pero entonces, ¿qué podemos hacer nosotros por Palestina?

Permitidme proponer una respuesta evocando una vieja anécdota, protagonizada por el 

político  suizo  Jean Ziegler.  En su  juventud,  Ziegler  fue  el  acompañante  y  traductor  de 

Ernesto Ché Guevara, en una visita que el guerrillero realizó a Suiza. Al final de la visita, 

Ziegler expresó a Guevara su deseo de acompañarle de vuelta a Latinoamérica y sumarse 

a las guerrillas. El Ché le contesto abriendo las cortinas de su habitación y señalando los 

edificios  de  grandes  instituciones  bancarias  que  se  recortaban  en  el  horizonte:  "Si 

quiere usted luchar por América Latina", le dijo, "quédese aquí. Ahí tiene al enemigo".

El  tormento  de  Palestina  no  terminará  mientras  Israel  sea  impune  ante  el 

resto  del  mundo,  ante  Occidente,  ante  nuestros  propios  gobiernos  y  ante  nuestras 

propias  sociedades.  Israel,  que  amenaza  permanentemente  a  sus  vecinos  con  sus  400 

cabezas  nucleares,  emplea  contra  los  palestinos  (como contra  los  libaneses  en 2006,  y 

como  cada  vez  que  tiene  oportunidad)  armas  prohibidas  como  bombas  de  racimo, 

fósforo  incendiario  o  municiones  reforzadas  con uranio  empobrecido,  sin  que  nadie  le 
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reprenda  por  ello.  ¿Quién  iba  a  hacerlo,  Estados  Unidos,  que  las  utiliza  sin 

contemplaciones  en  Iraq  y  Afganistán?  Produce  escalofríos  leer  a  un  israelí 

supuestamente moderado, Shlomo Ben-Amí, en las páginas de un diario supuestamente 

independiente,  afirmando  que  el  brazo  militar  de  Hamás  está  "extremadamente  bien 

armado"[1].  ¿Ah,  sí?  ¿Dónde  están  entonces  sus  aviones  de  combate,  sus  carros 

blindados, su artillería de grueso calibre? Los cohetes artesanales de Hamás han matado 

a  una  veintena  de  israelíes  en  10  años.  Los  misiles  de  Israel  están  matando  a  50 

palestinos  diarios,  y  seguimos  contando,  desde  el  pasado  27  de  diciembre.  Por  si  el 

reparto  de  fuerzas  no  fuera  ya  suficientemente  desigual,  EEUU,  que  lleva  décadas 

asediando a esa pobre Cuba que jamás bombardeó a nadie, sigue transportando armas y 

municiones a Israel, en pleno bombardeo de Gaza y desde territorio europeo. ¿Quién se 

lo va a impedir mientras los israelíes tengan éxito en presentarse como los  buenos,  las 

víctimas, los amenazados, los agredidos? La impunidad de los crímenes de Israel es tan 

absoluta como la desvergüenza de sus apologistas, y en ella se apoya para perpetuarse.

Así  que,  si  de  verdad  queremos  participar  en  la  defensa  de  Palestina,  ganarnos  el 

derecho a considerarnos solidarios, a llevar esta kufiya al cuello, escuchemos aquel buen 

consejo del  Ché Guevara, y abramos las cortinas para  señalar a quienes desde aquí 

apuntalan con sus mentiras la impunidad del atroz genocidio que Israel está 

cometiendo contra  el  pueblo  palestino.  Ellos,  los  palestinos  expoliados,  sitiados, 

bombardeados, no pueden venir aquí a hacer por nosotros esa tarea. Bastante hacen con 

sobrevivir, con resistir al exterminio, a la espera de que la era de la impunidad universal 
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de  sus  verdugos  concluya  de  una  vez.  Nos  toca  a  nosotros  encarar  las  mentiras  que 

sostienen esa impunidad,  y  cubrir  de vergüenza a los mentirosos que propagándolas,  y 

sin tocar una bala, se llenan las manos de sangre palestina cada día.

Es  MENTIRA  que  la  ofensiva  de  Gaza  sea  la  respuesta  a  la  ruptura  de  la 

tregua  por  parte  de  Hamás. Israel  nunca  ha  respetado  esa  tregua.  Israel  ha 

asesinado a 275 personas en Gaza en los seis últimos meses. Israel ha mantenido bajo un 

bloqueo atroz  a  los  1'4  millones  de habitantes  de  la  Franja,  que sobreviven sin apenas 

alimentos,  agua  potable,  luz  eléctrica,  medicinas,  combustible...  En  2004 el  29% de  la 

población  de  Gaza  vivía  por  debajo  del  umbral  de  la  pobreza.  Hoy  son  el  81%.  El 

desempleo supera el 50%. Hay suministro de agua seis horas cada tres días. Cuando no 

dispara  misiles,  Israel  asesina  a  Gaza  a  cámara  lenta.  ¿Qué  clase  de  tregua  es  esa? 

¿Puede darse una tregua entre los matarifes y los presos de un campo de exterminio? Y 

esta matanza sostenida e interminable se acelera ahora porque en febrero hay elecciones 

en Israel, y la parte mayor de la población israelí está ya tan enajenada, después de seis 

décadas de propaganda racista y militarista,  que sólo puede votar a hombres o mujeres 

que  hayan  demostrado  su  capacidad  de  derramar  sangre  palestina  a  borbotones.  Los 

palestinos son víctimas, como ha escrito Tariq Alí, de "la lucha desvergonzada entre la  

derecha  y  la  extrema  derecha  en  Israel"[2].  Esta  matanza  se  acelera  ahora  también 

porque pronto deberían celebrarse  elecciones en Cisjordania,  e  Israel  quiere  lanzar  un 

mensaje a los palestinos a los que aún no ha empezado a bombardear: "si votáis Hamás, 

vosotros seréis los siguientes". Con el mismo fin, Israel lanzó, el pasado mes de julio, 
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una terrible ofensiva contra los dispensarios,  los orfanatos y las panaderías regentadas 

por  Hamás  en  Cisjordania.  Y  por  último,  esta  matanza  se  acelera  ahora  porque  la 

semana que viene Barack Obama toma posesión, e Israel necesita subir la tensión en la 

zona para impedir que el nuevo presidente de EEUU dialogue con Irán y Siria. Era muy 

poco lo que podía esperarse de Obama hacia Palestina, pero muy poco ya es demasiado 

para Israel. Israel no acepta condiciones ni de sus protectores. Principalmente por estas 

tres  razones,  Israel  se  ha  lanzado  a  esta  carnicería,  ignorando  los  reiterados 

llamamientos de Hamás a negociar una nueva tregua.

Es MENTIRA que Israel sea una democracia. Una democracia no le roba su patria 

a otro pueblo. Una democracia no practica la guerra de agresión, la limpieza étnica y el 

asesinato  de  masas.  Una  democracia  no  emplea  medios  militares  contra  personas 

desarmadas.  Una  democracia  no  mantiene  a  millones  de  personas  en  el  exilio,  en 

campos  de  concentración,  bajo  asedio  y  permanente  peligro  de  muerte  violenta.  Una 

democracia no está pendiente de cumplimiento de decenas de resoluciones de la ONU y 

los  tribunales  de  justicia  internacionales.  Una  democracia  no  ignora  la  Convención de 

Ginebra.  Una democracia no viola de Declaración Universal  de los Derechos Humanos. 

Una  democracia  no  se  edifica  sobre  tierra  robada  y  sobre  el  apartheid  racista  de  los 

expoliados,  no  derriba  casas,  no  devasta  cultivos,  no  seca  pozos.  Y  ninguno  de  esos 

crímenes  deja  de  serlo  porque,  cada  4  años,  los  israelíes  voten  a  sus  líderes  entre  los 

distintos candidatos del Partido Único de la Guerra, "un partido político con un enorme 

parecido  en  cuanto  a  su  organización,  métodos,  filosofía   política  y  planteamientos  
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sociales, a los partidos nazi y fascista, [que] predica una mezcla de ultranacionalismo,  

misticismo religioso  y  superioridad  racial"[3],  como advirtieron en  1948 un grupo  de 

notables judíos, entre ellos el físico Albert Einstein y la filósofa Hannah Arendt, ante el 

ascenso del ultranacionalismo, un partido único que en 2009 ya absorbe a la derecha, al 

centro, y a la izquierda organizada israelí, y a un 70 u 80% de la población. Es falso que 

el  objetivo  de  Hamás,  ni  del  resto  de  las  fuerzas  palestinas,  sea  la  desaparición  del 

Estado de Israel. El debate de la sociedad palestina está dividido entre quienes quieren 

un  Estado  binacional  o  dos  Estados  separados,  y  ambas  opciones  implican  la 

convivencia. Y sí son, en cambio, una cuarta parte de los diputados de la Knesset israelí 

los  que  niegan  a  los  palestinos  el  derecho  a  disponer  de  un  Estado  propio,  ni  tan 

siquiera  sobre  el  papel.  Si  en  algún  lugar  puede  oírse  hablar,  cada  vez  con  más 

desesperación,  de  la  desaparición  del  Estado  de  Israel,  no  es  entre  los  palestinos 

ocupados,  sino  entre  el  puñado  de  israelíes  que  todavía  conservan  la  cordura  y  no 

soportan  ya  la  atroz  dictadura  militarista  y  racista  a  la  que  el  sionismo  ha  sometido 

también a su propio pueblo y su propia cultura.

Es MENTIRA que Hamás sea una organización terrorista . Israel  emplea contra 

Palestina el fantasma del terrorismo para encubrir sus verderos objetivos y convertirnos 

a  los  demás  en  cómplices  de  su  barbarie:  "Israel",  dice  Robert  Fisk, "declara  estar 

librando por nosotros la guerra contra el terrorismo internacional. Los israelíes dicen 

que  están  combatiendo  en  Gaza  por  nosotros,  en  nombre  de  nuestros  ideales 

occidentales,  en  aras  de  nuestra  seguridad  y  sujetándose  a  nuestras  normas"[4].  Es 
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todo mentira. Hamás es la fuerza política que ganó democráticamente las elecciones en 

Gaza en enero de 2006 pese a las presiones y las amenazas.  También es el movimiento 

social  que  permite  mantener  unos  mínimos  de  subsistencia  en  la  Franja,  que  haya 

hospitales  y  escuelas  abiertos,  que  se  distribuyan  alimentos  y  agua  potable...  Y,  sí, 

también  es  la  guerrilla  armada  que  defiende,  en  la  humildísima  medida  de  sus 

posibilidades,  su  territorio.  Hablando  con  propiedad,  ni  siquiera  podríamos  decir  que 

Hamás ataca a Israel con sus cohetes artesanales, dado que que en su mayoría estos caen 

no  en  Israel,  sino  en  territorio  palestino  ocupado  y  colonizado  ilegalmente.  En  este 

aspecto  militar,  lo  que  hoy  hace  Hamás,  librar  una  guerra  de  guerrillas  contra  un 

ocupante  desmesurada  y  despiadadamente  superior,  es  exactamente  lo  mismo  que 

hicieron  los  partisanos  anti-nazis  entre  1939  y  1945,  y  Europa  está  llena  de  estatuas 

suyas.  Es  lo  que  durante  119  días  hicieron  los  judíos  del  gueto  de  Varsovia  contra  el 

ocupante alemán en 1943. Es lo que hicieron los norteamericanos frente a la ocupación 

inglesa  en  1776.  Es  lo  que  hicimos los  españoles  frente  a  los  ejércitos  de  Napoleón en 

1808. Ninguna de estas luchas, por supuesto, es denominada terrorismo. Digámoslo una 

vez  más,  y  cuantas  hagan  falta:  lo  que  practica  Hamás  NO  ES  TERRORISMO,  ES 

RESISTENCIA. La Franja de Gaza no es un nido de terroristas,  es una isla de héroes. 

Son  héroes  los  guerrilleros  de  Hamás  y  otras  milicias  palestinas  que  defienden  el 

territorio  de  la  agresión  israelí;  son  héroes  los  médicos,  enfermeros  y  conductores  de 

ambulancias que atienden a sus víctimas; son héroes cada padre y cada madre de familia 

que  se  juegan  la  vida  diez  veces  al  día  por  ofrecer  un  poco  de  pan  y  proteger  de  las 

bombas a sus hijos.
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Es MENTIRA que Hamás tenga la menor relación, ideológica u organizativa, 

con las redes terroristas de Al-Qaeda. Del  mismo modo que en Iraq han sido las 

milicias  de  la Resistencia  nacional  las  que verdaderamente han combatido a Al-Qaeda, 

mientras  los  ocupantes  yanquis  se  dedican  a  saquear  el  país,  en  Líbano  y  Palestina 

quienes  combaten  a  las  células  de  Al-Qaeda  son  Hezbolá  y  Hamás.  Cuando  pistoleros 

inspirados  por  Al-Qaeda  han  atacado  iglesias  cristianas  en  Palestina,  Hamás  ha 

repudiado esas acciones, ha perseguido a sus culpables y ha asumido la protección de los 

templos y la población cristiana. Ayman al-Zawahiri y otros líderes y propagandistas de 

Al-Qaeda  han  cuestionado,  e  incluso  amenazado  a  Hamás,  por  emprender  la  vía 

electoral,  por  pactar  un  gobierno  de  unidad nacional  con Al  Fatah y  por  cooperar  con 

fuerzas políticas laicas.  En un exhaustivo  informe que debe ser  leído en su integridad, 

Khalid Amayreh detalla las innumerables incompatibilidades entre Hamás y Al-Qaeda y 

su honda raíz teológica y moral: “Hamás cree que las diferencias de doctrina, religión y  

de otro tipo, incluida la no creencia en el Islam, no constituyen una base moral para la  

guerra  contra  los  no  musulmanes,  y  además,  que  el  conflicto  sólo  lo  justifica  la  

presencia  de  opresión  y  agresión  por  parte  de  un  enemigo  que  ataca  a  los  

musulmanes"[5]. Al-Qaeda combate al infiel (y, de hecho, a cualquier musulmán que no 

siga sus preceptos apocalípticos),  Hamás tan sólo al agresor y ocupante. Frente a todas 

estas evidencias,  ¿quién ha puesto sobre la mesa una sola prueba de cooperación entre 

Hamás y  Al-Qaeda?  ¿De qué  nos  suenan todas  estas  mentiras?  Los  estrategas  de  Bush 

inventaron  la  conexión  entre  Sadam  Hussein  y  el  11-S  para  justificar  su  saqueo  del 

petróleo  iraquí,  aunque  Al-Qaeda  jamás  estuvo  presente  en  Iraq  hasta  que  EEUU 
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invadió el país.  También lanzan la misma acusación contra Irán, olvidando que cuando 

el  ayatollah  Khomeini  condenaba  el  islam apocalíptico  de  los  talibanes,  EEUU todavía 

les daba entrenamiento militar y les atiborraba de armamento. Es interesante recordar 

que  ni  el  jeque  Nasrallah  ni  el  presidente  Haniya  han  sido  nunca  socios  de  la  CIA. 

Osama  Bin  Laden  sí.  Ni  la  familia  de  Nasrallah  ni  la  de  Haniya  han  hecho  jamás 

suculentos  negocios  con  la  familia  Bush.  La  familia  Bin  Laden  sí.  Si  EEUU  e  Israel 

quieren buscar peligrosas conexiones de Al-Qaeda, que empiecen removiendo su propia 

basura.

Es  MENTIRA  que  Hamás  utilice  escudos  humanos.  La  Franja  de  Gaza, 

urbanizada hasta casi su último centímetro cuadrado, es el lugar de mayor densidad de 

población  de  todo  el  planeta.  Resulta  difícil  bombardear  un  rincón  en  el  que  no  haya 

ancianos,  mujeres,  niños,  civiles,  y  mucho  menos  con  bombas  de  una  tonelada  que 

revientan manzanas enteras...  Pero no se trata de errores: Israel no pretende destruir a 

una  guerrilla,  sino  a  una  sociedad.  Muchos  de  los  asesinatos  "selectivos"  de  Israel  se 

cometen  contra  personas  sin  ninguna  responsabilidad  militar:  organizadores 

comunitarios, personal administrativo, líderes intelectuales y religiosos...  ¿Un cartero o 

un  maestro  son  un  objetivo  militar?  Para  Israel,  si  llevan  puesta  una  gorra  verde  de 

Hamás, sí. Incluso entre los palestinos armados asesinados, muchos de ellos son simples 

policías de tráfico que jamás han pegado un tiro contra Israel. Israel no mata a civiles, a 

mujeres,  a  niños y a ancianos por error,  no bombardea hospitales,  escuelas o convoyes 

de la ONU por error, lo hace porque quiere hacerlo, y en la medida exacta que conviene 
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a sus planes. Mi amigo Carlos Sardiña ha escrito: "Lo que está haciendo Israel es, lisa y 

llanamente,  ejecutar  un  castigo  colectivo  contra  la  población  de  Gaza  por  tener  la  

osadía de votar libremente a la única formación política bien organizada dispuesta a 

oponer  resistencia  a  la  opresión  israelí"  [6].  O  sea,  exactamente  el  mismo  tipo  de 

represalia  sobre  la  población  civil  que  empleaban  los  nazis  para  doblegar  a  los 

partisanos en Italia, en Francia o en Grecia. Acciones monstruosas que fueron juzgadas 

como crímenes de guerra,  y en muchos casos se pagaron con sentencias de horca.  Pero 

eso sucedió en 1945.  Ahora, ¿quién va a juzgar a Olmert,  a Barak, a Livni,  por ordenar 

estos crímenes de guerra?

Es MENTIRA que Hamás sea una organizaciones integrista. Los  palestinos  no 

han votado  a  Hamás para  propiciar  el  establecimiento  de  un estado  islámico  en  Gaza, 

porque ese no es ninguno de los 39 puntos en que se desglosa su programa de gobierno. 

Hamás  tiene  a  muchos  palestinos  cristianos  y  laicos  entre  sus  votantes  y  entre  sus 

cuadros.  Sus guerrilleros no están peleando para ganarse el cielo,  están defendiendo el 

derecho a una patria común para todos los palestinos,  musulmanes,  cristianos y laicos, 

todos ellos víctimas por igual  de la ocupación y el  genocidio.  En palabras del dirigente 

de  Hamás  Mahmoud  al-Zahar,  "los  musulmanes  y  los  cristianos  de  Palestina  son  un  

solo  pueblo  y  tienen  los  mismos  derechos  y  las  mismas  obligaciones  en  cuanto  

ciudadanos iguales"[7].  En los territorios que gobierna Hamás se respeta la pluralidad 

religiosa  y  a  los  no-creyentes,  y  no  se  aplica  la  ley  religiosa  o  sharia,  sino  el  Derecho 

consuetudinario.  Si  alguien  quiere  ver  ladrones  con  las  manos  cortadas  y  mujeres 
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lapidadas,  si alguien quiere saber dónde se financia el terrorismo internacional, que no 

busque ni  en Palestina ni  en Líbano,  sino en Arabia Saudí,  lealísimo aliado de Estados 

Unidos en la zona y base de miles de soldados norteamericanos que no mueven un dedo 

por  evitarlo.  Pero  en  Palestina  no  hay  petróleo,  ni  los  dólares  palestinos  recalan  por 

billones en Wall Street, ni Dick Cheney tiene ningún socio en Gaza. ¿Será todo eso lo que 

convierte en integristas a los palestinos? Del mismo modo que "terrorista" es el nombre 

que Occidente aplica sus enemigos, "integrista" es el adjetivo que utiliza para designar a 

quienes  creen  en  un  Dios  distinto  del  suyo.  Si  Osama  Bin  Laden  es  un  fanático  por 

reclamar el  Al-Ándalus medieval  a costa de la España actual,  ¿qué adjetivo deberíamos 

aplicar  a  quienes  persiguen  un  Gran  Israel  bíblico,  del  Nilo  al  Eúfrates,  a  costa  del 

expolio  de  todos  sus  vecinos  árabes?  El  mismo  George  W.  Bush,  y  algunos  de  sus 

principales  sicarios  en  la  junta  militar-petrolera  que  ha  gobernado  EEUU  durante  los 

últimos ocho años,  han insistido una y otra vez que su política,  incluida la invasión de 

Iraq  en  la  que  han  masacrado  un  millón  de  almas,  está  inspirada  por  sus  intensas 

convicciones  religiosas.  Si  George  W.  Bush no es  el  más  peligroso  terrorista  integrista 

del planeta, ¿quién lo es entonces? ¿O es que sólo pueden ser integristas los pobres?

Si  de  verdad  queremos  hacer  algo  por  Palestina,  encaremos  todas  estas 

mentiras, y a los mentirosos que las vocean para prolongar la impunidad de 

Israel  ante  el  mundo, a  los  propagandistas  que,  sin  conciencia,  sin  seso,  o  sin 

ninguna  de  ambas  cosas,  hablan  de  Israel  como  "la  única  democracia  de  Oriente", 

califican el genocidio de Gaza como "operación anti-terrorista" y a los civiles asesinados
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como  "escudos  humanos".  Porque  esas  mentiras  matan  niños,  hombres,  mujeres  y 

ancianos palestinos.  Gracias a esas mentiras,  Israel  puede seguir  haciéndose pasar  por 

un respetable miembro más de la comunidad internacional y  comprar anualmente  200 

millones de euros de armas europeas. No es ningún alivio pensar que sólo uno o dos de 

esos millones corresponden a armas españolas: una vergüenza así no se rige por peso ni 

medida, una brizna ya es demasiado, ya es insoportable, ya nos impugna completamente 

como  colectividad  civilizada.  Es  cierto  que  el  gobierno  de  España  se  ha  distinguido 

durante  estas semanas por su vocación conciliadora y su aportación humanitaria.  Ante 

la urgencia inmediatísima de la masacre, debemos reconocer cada gesto en lo que vale. 

Pero  no  es  suficiente.  Como  ha  escrito  el  disidente  israelí  Gideon  Levy,  "no  se  puede 

ofrecer ayuda con las manos manchadas de sangre"[8].

Así que basta ya de buenas palabras y humanitarismo compensatorio,  basta de 

vender balas un día y donar medicinas al siguiente: demandemos al gobierno de España 

una  condena  expresa  de  esta  matanza,  en  sus  más  desnudos  términos  de  agresor  y 

agredido,  y  la  imposición de severas sanciones  económicas,  políticas  y  diplomáticas  al 

Estado de Israel. Dentro de seis meses hay elecciones europeas: exijamos a los políticos 

a los que vamos a mandar a Bruselas que denuncien los tratados comerciales  de la UE 

con Israel, saquen a Hamás y a Hezbolá de las listas negras y establezcan con ellas una 

interlocución  directa  y  normalizada.  En  nuestro  entorno  más  cercano,  exijamos  a 

nuestros ayuntamientos y comunidades autónomas que renuncien a toda contratación de 

bienes  o  servicios  israelíes  o  participados  de  capital  israelí.  Manifestemos  nuestro 
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rechazo a  las  empresas  españolas que  inviertan  o  comercialicen  en Israel.  Llevemos la 

protesta allá donde ponga un pie y abra su boca mentirosa un representante del Estado 

de Israel. Pongamos Palestina en el centro del debate, en los plenos municipales, en los 

parlamentos  autonómicos,  en  los  mítines  electorales,  en  los  eventos  deportivos  o 

culturales, en los medios de comunicación, en la iglesia y la mezquita, en los tajos, en las 

escuelas,  y por supuesto  en las calles...  Obliguemos a España, a Europa, a Occidente,  a 

mirarse  al  espejo  de  su  vergonzoso  comportamiento  y  de  sus  consecuencias.  Basta  de 

ayuda  humanitaria  para  paliar  las  consecuencias  del  desastre  y  aliviar  las  malas 

conciencias: lo que Palestina necesita no son mantas ni medicinas,  es la acción política 

que impide el desastre antes de que se produzca, que frena la mano de los asesinos antes 

de que asesten su golpe. Ha dicho el resistente palestino Mustapha Barghouthi: 

"Ustedes  ofrecen  ayuda  humanitaria  pero  nosotros  no  somos  mendigos,  queremos  dignidad,  

libertad,  la  apertura  de  fronteras;  no  pedimos  favores,  reivindicamos  derechos.  Y,  por  el  

contrario,  ustedes  llegan,  indignados  y  deseosos  de  participar  y  preguntan  qué pueden  hacer  por  

nosotros. ¿Una escuela? ¿Una clínica, tal vez? ¿Becas? E intentamos  convencerles otra vez– no, no  

a  la  generosa  solidaridad,  solamente  la  justicia  severa  de  las  sanciones,  de  las  sanciones  contra  

Israel" [9].

Creo que esta  cita  refleja  muy  claramente  lo  que Palestina  espera de nosotros.  No nos 

equivoquemos otra  vez,  no esperemos a que suceda nada más,  nada todavía  peor  de  lo 

que  ya  está  sucediendo.  No  hay  tiempo  que  perder  porque  esta  noche,  ahora  mismo, 
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mientras  nosotros  hablamos,  un  diluvio  de  dolor  y  de  muerte  está  cayendo  sobre 

Palestina.  Y  proseguirá,  una  vez  que  hayamos  apagado  la  luz  y  cerrado  las  puertas  de 

esta  sala.  Nuestra  solidaridad,  nuestro  compromiso,  no  se  pueden  quedar  encerrados 

aquí dentro cuando nos marchemos.

Gracias por vuestra atención, y buenas noches.

Jónatham  F. Moriche, Vegas Altas del Guadiana, Extremadura Sur, enero de 2009

http://jfmoriche.blogspot.com  | jfmoriche@gmail.com
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